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Buenas tardes. He oído parte de la ponencia que ha glosado la personalidad del cardenal 

Tarancón. Se han dicho tantas cosas que las que yo tenía preparadas han sido ya 

pronunciadas. Suele pasar cuando te toca en último lugar.  

Como ha dicho el señor Preston, qué falta nos está haciendo en este momento el 

Cardenal Tarancón, porque él pondría esa seguridad que tenía en el pensamiento, en la 

reflexión. Era un hombre que creía en la democracia, en todos, en los de una parte y en 

los de la otra. Creía que la gente hablando se entiende y que cada uno tenía que partir de 

sus principios, pero que encontraba ese centro que tanto anhelamos todos.  

El Cardenal Tarancón ha sido una personalidad del siglo XX, de la que tenemos que 

estar orgullosos los valencianos porque nació en nuestra tierra. La personalidad de él y 

toda su obra merecen un estudio y una reflexión muy profunda, no sólo para la gente de 

nuestra edad, sino también para los jóvenes. Fue cardenal y sacerdote. Estaba entre los 

importantes y estaba entre los niños. Sabía impartir catequesis y ciencia teológica. 

Estaba entre los pobres y la clase dirigente. Sabía en cada momento estar donde debía 

estar y crear doctrina allí donde se encontrara.  

Fue mucho más que un cardenal, fue una persona de valor, de las que en un siglo se 

encuentran pocas. 

 

 

Paul Preston (clausura) 

 

Pocos meses después del final de la Guerra civil, el cardenal Gomá recibió una 

reprimenda de Franco porque había hablado de la necesidad de reconciliación y le fue 

dicho muy claro que no se podía hablar de reconciliación, sólo de la redención de los 

vencidos. La reprimenda fue mansamente aceptada.  

Qué contraste con el caso de Tarancón, que de joven llega a Vinaròs después de la 

guerra sintiendo repugnancia por muchas cosas asociadas a la República, sobre todo las 

atrocidades anticlericales cometidas en las primeras semanas de la guerra. A pesar de 

esa repugnancia, comienza un viaje espiritual que termina con un partidismo a favor de 

la reconciliación, rechazada por Franco y su régimen.  



Este viaje de Enrique y Tarancón por la vía cristiana de rechazo de la injusticia y la 

venganza, tan apasionadamente trazada hoy por Martín Patino, Casanova, Laboa, 

Raguer y Álvarez Bolado, le llevó a su histórico llamamiento a Juan Carlos a ser Rey de 

todos los españoles, una noción que años antes, cuando fue hecho suya por el padre del 

Rey, don Juan de Borbón, provocó el comentario mordaz de Franco de que esto 

significaría que también sería “rey de los rojos”. Decía con cierta sorna (Franco): “No 

hemos ganado una guerra para luego tratar a los vencidos como si fuesen nuestros 

iguales”.  

En cambio, Vicente Enrique y Tarancón, entendía que en una guerra fraticida no puede 

haber ganadores y así contribuyó a que el papel de la Iglesia durante la transición de la 

dictadura a la democracia pasara a ser la de un legitimador de una de las dos españas a 

ser el paladín de la reconciliación entre todos los españoles. O sea, pudo enlazar el 

cristianismo con la preocupación por todos los españoles.  

Al principio, la primera cosa que yo dije esta mañana, era que en un momento político 

de creciente crispación, cobra una especial relevancia que estemos aquí para celebrar la 

vida de un hombre a quien podríamos caracterizar como exponente del principio de ‘in 

medio virtus’, un hombre de extremo centro.  

Yo creo -y lo creo más intensamente después de haber escuchado las magníficas 

conferencias de mis cinco colaboradores en esta jornada- que el recuerdo del cardenal 

no es solamente un asunto sentimental para los ‘burrianeros’. Así, me provoca la 

reflexión de que no solamente hemos de celebrar la vida del cardenal, sino que también 

tenemos que echarle de menos.  

Muchas gracias. 

 

 


